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LA FELICIDAD SE APRENDE Y SE CONSTRUYE

Prólogo

 

Conozco bien la desgracia, la tristeza y el sufrimiento. Los he tratado a diario durante años. Era médico de urgencia en lo humanitario. Y aunque la muerte y la enfermedad formaban parte de mi cotidianidad, no por ello he olvidado que las urgencias son ante todo un lugar de vida, un teatro donde a menudo se realizan milagros, y sobre todo uno de estos raros lugares que ofrecen el privilegio de medir la importancia de ser dichoso y saborear los instantes de felicidad, pequeños y grandes, que nos son dados a cada uno a lo largo de nuestro paso sobre la Tierra. Esto puede parecer paradoxal, pero no hay nada mejor que la muerte y la enfermedad para recordarte hasta qué punto la vida es preciosa, así como la necesidad de quedarte con los instantes más agradables.

 

Esta pequeña obra, concebida bajo la forma de una guía en la cual los capítulos pueden leerse por separado, no tiene la pretensión de definir con exactitud la Felicidad. En las siguientes páginas me refiero a la Felicidad en la aceptación más amplia posible del término, permitiendo a cada uno extraer su propia definición por sí mismo. Sin embargo, sólo retendremos la definición más simple que podemos encontrar generalmente en la mayoría de diccionarios en los que se asocia ser feliz a un estado duradero de plenitud y de satisfacción.

 

No se trata, pues, ni de revolucionar la filosofía de la Felicidad ni de fundar una nueva escuela de pensamiento sobre ello. Los aforismos y las reflexiones que presento aquí tampoco tienen la pretensión de transformar vuestra vida. No les prometo que al leer este libro su vida se convierta repentinamente en beata. Más modestamente, me limito a dar consejos e ideas o pensamientos que espero les ayudarán a encontrar por sí mismos la vía de la Felicidad.

 

Siendo médico, tuve que enfrentarme a menudo a cuestiones filosóficas. Estas innumerables conversaciones mantenidas a lo largo de mi carrera, tanto con mis pacientes como con mis colegas de profesión, me han llevado, con el tiempo, a escribir estas páginas que siguen. Pues, esta pregunta sobre la Felicidad y del camino que debemos tomar para conseguirla me ha sido formulada a menudo. Y ante el dolor, de todo tipo, he aprendido por lo menos dos cosas. Por una parte, que la Felicidad no es por decreto. Es necesario, me parece a mí, para ser feliz, echar una mirada hacia el pasado y adoptar un cierto punto de vista que nos permita cada día tomar las medidas adecuadas, haciendo elecciones que les conduzca hacia los caminos para llevar una vida lo más dichosa posible. En otros términos, la Felicidad se aprende y se construye.  Nos es muy raramente regalada. Y cuando se presenta, debemos estar preparados para alcanzarla y retenerla. Por otra parte, y este es el segundo aprendizaje que he obtenido de mi experiencia personal y profesional, el espíritu humano posee una fuerza inconmensurable. Y esta fuerza, cada uno de nosotros la tiene en su interior. Siempre me ha sorprendido la capacidad que tenían mis pacientes y sus familiares para vencer los obstáculos, incluso siendo éstos terriblemente importantes. Esta fuerza interior, este coraje, es preciso tenerlo presente. Pues, el simple hecho de saber que este poder del espíritu existe en todos nosotros produce un sentimiento de confianza muy útil frente a las peores adversidades y constituye, sin duda, una luz reconfortante que les guiará sobre la vía de la Felicidad.

 

 



1. No Sucumbir a la Tiranía de la Felicidad

 

“Nuestra sociedad es la primera de la historia que 

nos hace sentir desgraciados por no ser felices”

P. Bruckner

 

 

Puede que parezca una paradoja para empezar esta obra, pero aprender a ser feliz comienza por la necesidad de tomar conciencia que serlo no es ninguna obligación. En efecto, ser feliz no es nada imperativo. Contrariamente a los mensajes publicitarios que nos invaden durante todo el día en todos los medios de comunicación - televisión, radio o internet - nadie debería estar obligado a respirar continuamente la felicidad. ¿Es, además, esto posible? Sencillamente no.

 

Aunque es de buena educación, en sociedad, esconder los problemas de la vida diaria, dando la impresión que todo va bien, conviene recordar que está permitido no estar siempre en buena forma. Tener bajadas de ánimo y poder asumirlas, en una sociedad siempre en movimiento, no significa ser considerada una persona de naturaleza depresiva.

 

Tener presente que no es obligatorio ser feliz de manera permanente, que no se nos puede pedir que respiremos siempre el bienestar y la plenitud, nos ayuda a soportar esta presión insidiosa que pesa cotidianamente sobre nuestras espaldas. Y qué importancia tienen las miradas que os observan. Los más inteligentes y aquellos que os conocen verdaderamente, sabrán no juzgaros precipitadamente ni interpretar falsamente vuestro humor. Desde el instante en que éste no es malo de manera gratuita, y que no lo hacéis pagar a nadie voluntariamente, está permitido no sumergirse en la felicidad de forma continuada, la vida está sobretodo constituida de momentos neutros que no son ni felices ni desgraciados.
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